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pedido por motivos de raza, nacionalidad, 
grupo social u opinión política. Sin 
embargo: “(…) el reconocimiento de la 
condición de refugiado de una persona 
no tiene carácter constitutivo, sino 
declarativo. No adquiere la condición de 
refugiado en virtud del reconocimiento, 
sino que se le reconoce tal condición 
por el hecho de ser refugiado.”4 
La determinación de la condición de 
refugiado, entonces, es algo que “realiza” 
y “evalúa” cada Estado de acuerdo a 
sus recursos, tradiciones, necesidades 
económicas y prejuicios. Esto implica 
que toda determinación de la condición 
de refugiado está atravesada por una 
“decisión política” que, en última 
instancia, es “arbitraria”. Este carácter 
“político” o arbitrario del derecho 
internacional de los refugiados no 
sólo abre la puerta a su perversión (es 
decir, siempre es posible una aplicación 
restrictiva del mismo), sino también a su 
perfección (es decir, en tanto compromete 
una decisión “política”, su interpretación 
es de hecho objeto de luchas por 
ampliar su sentido y aplicabilidad).
Por ejemplo, para dar respuesta al 
número creciente de desplazados internos 
fue reconocida una nueva figura de 
desplazado, la Persona Desplazada 
Internamente (PDI); extendiéndose así 
el mandato del ACNUR a personas 
que no necesariamente se encuentran 
fuera del país de su nacionalidad.
Otro ejemplo interesante se refiere a 
la determinación “colectiva” o “prima 
facie” de la condición de refugiado. Es 
evidente que los casos más urgentes 
de refugio, en general, no se limitan 
a una persona ni a su familia, sino a 
un conjunto extenso de personas y a 
contextos políticos particulares. Aunque 
al comienzo parecía un gran avance 
que la determinación de los casos de 
refugio fuera evaluada para cada caso 
particular, la práctica mostró y muestra 
(las demoras y la discrecionalidad por 
parte del Estado cuando se trata de 
la determinación de la condición de 
refugiado) que es preciso reactivar y 
repensar el carácter político y colectivo de 
las migraciones masivas de personas. Los 
derechos individuales se ven mucho más 
protegidos y resguardados en el marco 
de colectivos amplios. En este punto, 
nuevamente, es preciso luchar contra el 
prejuicio liberal, que piensa y calcula en 
términos de individuos.  Las necesidades 
de los solicitantes de refugio no deben 
ser consideradas de forma aislada, 
propias de cada individuo, sino como un 
problema global procedente de colectivos 
y de situaciones políticas concretas.
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Un antiguo proverbio afgano da título al 
nuevo estudio de ACNUR que examina 
las experiencias de los menores afganos 
no acompañados que han realizado el 
largo trayecto por tierra hasta Europa. 
Los árboles sólo se mueven con el viento 
(que significa que nada ocurre sin 
una buena causa) intenta explicar el 
porqué del creciente número de niños 
afganos a los que sus familias animan 
e incluso obligan a emprender este caro 
y arduo viaje, normalmente a manos de 
traficantes de personas sin escrúpulos. 
Los riesgos que entrañan las migraciones 
para los menores no acompañados 
quedan, al parecer, contrarrestados por 
la posibilidad de trasladarse desde un 
país afectado por un conflicto armado, 
con graves infracciones de los derechos 
humanos, discriminación étnica, 
desempleo y corrupción, a un lugar del 
mundo que, a ojos de estos niños y sus 
familias, ofrece libertad y respeto por 
los derechos humanos. La educación 
y el empleo también constituyen una 
importante motivación, debido a que 
los niños que se trasladan a Europa se 
consideran una futura fuente de apoyo 
económico para los miembros de la 
familia que se quedan en Afganistán. 
Aunque no sólo son los niños afganos 
quienes emprenden este tipo de 
trayectos de larga distancia (los 
jóvenes iraquíes y somalíes también 
lo hacen), la falta de información 
certera y actualizada sobre estos niños, 
sumada a las actuales medidas de los 
gobiernos europeos para devolverlos 
a sus países de origen, impulsaron 
el estudio de ACNUR. Alrededor de 
150 jóvenes varones afganos fueron 
entrevistados (no se encontró ninguna 
niña) en seis países europeos para 
determinar por qué y cómo se tomó 
la decisión de dejar Afganistán y 
saber cómo se les había tratado (o 
maltratado) durante el trayecto. 
Aunque las circunstancias específicas 
que les llevaron a partir diferían 
mucho de un niño a otro, el estudio 
demostró la dificultad de etiquetar a los 
menores afganos como “refugiados” o 
“migrantes”; en la mayoría de los casos, 
las familias tienen múltiples motivos 
para enviar a sus hijos a Europa. 
A pesar de la creencia común de que 
muchos de los niños afganos son 
huérfanos, el estudio muestra que 
muchos de los padres todavía viven y 
que han pagado hasta 15.000 dólares 
estadounidenses para que los traficantes 
llevasen a sus hijos por Pakistán, Irán 
y Turquía antes de entrar a Europa, 
normalmente a través de Grecia. El 
uso habitual de traficantes de personas 
pone a los niños en un gran peligro. El 
pago del viaje suele hacerse a plazos; si 
el pago se retrasa en algún punto del 
trayecto, al niño se le suele obligar a 
quedarse donde está -normalmente en 
condiciones peligrosas y desagradables- 
hasta que se reciba el dinero. Nadie sabe 
cuántos jóvenes salieron de la carretera 
de Kabul pero no completaron el viaje.  
Sorprendentemente, algunos niños 
describieron el viaje como una aventura 
que implicaba una caminata nocturna 
para cruzar las montañas de Turquía. 
Otros fueron menos entusiastas y 
declararon que tanto policías armados, 
como miembros de la población civil les 
robaron, sin mencionar que les hicieron 
cruzar el mar Egeo en pequeñas barcas 
hacinadas. Muchos de los niños se 
mantuvieron firmes en su idea de que no 
habrían emprendido semejante viaje si 
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hubiesen sabido el trato que iban a recibir 
en manos de traficantes y autoridades.
La falta de información disponible 
para los niños se hizo patente también 
por el hecho de que algunos partieron 
hacia Europa sin tener realmente ni 
idea de cuál sería su destino final. Por 
lo general, quienes tenían en mente 
un destino en concreto preferían 
Noruega o los países nórdicos, donde 
es sabido que los servicios de la 
seguridad social son de gran calidad, 
o  el Reino Unido (especialmente 
en el caso de los pashtunes), por su 
población afgana bien establecida, así 
como por las aparentes oportunidades 
laborales y educativas de este país.  
La llegada de menores no acompañados 
afganos se ha convertido en motivo 
de creciente preocupación para los 
Estados europeos, algunos de los cuales 
consideran establecer centros de recepción 
en Kabul a fin de permitir  la repatriación 
de los niños (involuntariamente). 
Naturalmente a ACNUR le preocupa 
que esto pueda suponer la devolución 
de niños con una solicitud válida  
del estatus de refugiado o la de 
aquellos a quienes por otras razones 
de “interés superior” se les debería 
permitir permanecer en Europa. Otro 
aspecto alarmante de este fenómeno 
es la ansiedad sufrida por los jóvenes 
afganos a los que se les permite 
quedarse mientras sean menores, pero 
con la posibilidad de ser deportados 
tan pronto como cumplan 18 años. 
No es de extrañar que, dadas las 
circunstancias, algunos afganos falseen 
su edad. Esta situación ha originado 
una extraña e inexacta nueva ciencia 
de “determinación de edad” que suele 
implicar exámenes detallados del 
esqueleto y los dientes. Los afganos 
que sean considerados mayores de 18 
años y  enviados de vuelta a su país 
vivirán con un sentimiento de fracaso 
personal y de traición a su familia, 
debido a las grandes sumas de dinero 
invertidas en su viaje hacia occidente. 
Una conclusión clave  de este estudio es 
que la responsabilidad de la apremiante 
situación de los menores no acompañados 
afganos en Europa recae en varios actores 
diferentes. Mientras que las autoridades 
afganas sigan haciendo la vista gorda a 
la migración irregular, las familias y las 
comunidades seguirán animando a los 
niños a emprender estos peligrosos viajes. 
Y encontrarán los medios para hacerlo 
mientras tengan a mano a traficantes 
profesionales que saquen provecho de la 
inseguridad y las dificultades humanas.
Los Estados europeos a los que llegan 
estos niños también tienen obligaciones 
jurídicas y morales que deben cumplirse 
de manera más efectiva. Muchos no han 
conseguido establecer procedimientos 
de determinación del interés superior 
para proteger los derechos de los niños 
afganos, mientras  las diferencias en 
la provisión de servicios sólo sirven 
para animar a los jóvenes afganos a 
viajar de un país a otro. Y mientras 
que el enfoque de “centros de traslado 
y recepción” propuesto por algunos 
gobiernos europeos no debería pasar 
por alto a jóvenes afganos que no 
necesitan de la protección internacional, 
muchas de las cuestiones prácticas 
y a largo plazo asociadas con esta 
estrategia siguen todavía sin resolver.
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Prohibido el paso  
Durante los últimos 20 años los Estados han cerrado 
repetidamente sus  fronteras en nombre de la preservación 
de  la seguridad y el alivio de la presión sobre la capacidad 
nacional. El cierre de fronteras tiene consecuencias 
humanitarias importantes y rechaza de forma explícita el 
derecho del refugiado a huir de su país y buscar asilo en  
otro lugar. 
Motivados por el reciente cierre de las fronteras entre 
Kirguistán y Uzbekistán y entre Somalia y Kenia, ACNUR ha 
realizado un estudio de los cierres de fronteras estatales en 
situaciones de crisis. Responder a los cierres de fronteras 
formales y centralmente autorizados implica importantes 
desafíos políticos y operativos para ACNUR y le obliga a hacer 
frente a la disyuntiva entre ofrecer protección y asistencia o 
dar prioridad a sus propios y complejos intereses.
“¡Prohibido el paso! Revisión de la respuesta de ACNUR a los 
cierres de fronteras en situaciones de afluencia masiva de 
refugiados”1 examina las características comunes de cinco 
casos de cierre de fronteras en situaciones posteriores a la 
Guerra Fría. Ofrece una perspectiva global de la política de 
cierre de fronteras con el objetivo de dar forma al futuro marco 
político de respuesta de ACNUR y para estar mejor preparados 
para responder a este dilema. 
En línea en: http://www.unhcr.org/pdes/
1. ‘No Entry! A Review of UNHCR’s Response to Border Closures in Situations of 
Mass Refugee Influx’
Con catorce años de edad, Babar se prepara para otra noche 
en el frío bajo un puente en Calais, Francia.
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